
Luis Gamo nace en Guadalajara. Su infancia y juven-
tud se desarrolla en torno a la casa familiar ubicada en 
el centro de la ciudad. Estudia en los Hermanos Maris-
tas y desde muy joven reconoce su vocación artística. 
Después realiza sus estudios universitarios en Guadala-
jara y Madrid, donde se diploma en Educación General 
Básica, se licencia en Bellas Artes y realiza un Máster en 
Museología, pasa a ser, durante años, el profesor titular 
de Pintura y Dibujo del Patronato de Cultura del Ayunta-
miento de Guadalajara, impartiendo clases en el Pala-
cio de la Cotilla.

Así mismo, compagina su docencia en el Ayunta-
miento con la de profesor titular del colegio Diocesano 
de Guadalajara, así como en diversos talleres monográ-
ficos.

Ingresa en diversas asociaciones de pintores y escul-
tores y participa en exposiciones colectivas e individua-
les a lo largo de numerosas ciudades españolas y eu-
ropeas, recibiendo premios y menciones en concursos 
nacionales e internacionales.

A fecha de hoy, su labor continúa plenamente dedi-
cada a la pintura, la investigación artística y otras labores 
docentes siempre relacionadas con el universo artístico.

XILOFLEXIA
Luis Gamo

Museo Francisco Sobrino
Cuesta del Matadero, 5. GUADALAJARA

Inauguración
Viernes 16 de diciembre, 19,00 horas

Horarios de visita
Martes y sábados: de 9,30 a 13,30 horas

Lunes, miércoles, jueves y viernes: de 16,30 a 20,30 horas
Domingos y festivos: cerrado

Entrada
Gratuita para todos los públicos

Información
www.museofranciscosobrino.es
info@museofranciscosobrino.es 

(0034) 949 24 70 50

Museo Francisco Sobrino
GUADALAJARA

Del 16 de diciembre de 2016 al 29 de enero de 2017

Patronato Municipal de Cultura del Ayuntamiento de Guadalajara

X I L O F L E X I A
L u i s  G a m o



Tríptico
El tiempo solo existe cuando aparece el movimiento en el espacio.
Traspasa las puertas donde la ciencia se convierte en arte.
He tomado la madera y la he moldeado como papel, de ahí que Xiloflexia 

sea mi herramienta; la que me permite moldear y plasmar la historia de nues-
tra casa –el planeta– en piezas que representan, cada una, un movimiento, 
un quiebro, un abismo o un cataclismo.

Energía, concreción y dispersión
Una fuerza descomunal se transmite por todos los confines del universo 

atrayendo masas de energía; diseminándolas, haciéndolas colisionar en un 
inmenso baile que se mueve al son de las leyes de la física, casi siempre 
incomprensibles para el ser humano porque se trata de distancias, dimensio-
nes y velocidades de unas magnitudes fuera de la comprensión.

Retícula Circular
El movimiento de traslación y rotación de una masa informe de gases va 

configurando una estructura que retiene la materia, dando paso a una forma 
específica.

El esqueleto exterior a modo de caparazón retiene esa amalgama de 
elementos evitando la diseminación de los mismos y formando un conjunto 
heterogéneo con sentido de unidad. El enfriamiento y fusión de los diversos 
materiales refuerza dicha estructura creando una corteza rígida.

Magmatismo
Es el resultado del enfriamiento de un estado viscoso que fluye por la cor-

teza terrestre como una masa informe creando nuevos espacios de rocas 
ígneas; pasando de un estado gaseoso al líquido y posteriormente al sólido, 
se nos presenta millones de años después para que el hombre le dé forma 
creando la escultura. Utilizando la materia prima de la creación artística.

Pangea
El supercontinente se parte de este a oeste quedando dividido por un mar 

–Tethys– del que nos quedan vestigios en el Mediterráneo y en el Caribe.

Más tarde, la fractura serpenteante de norte a sur vuelve a separar las dos mita-
des anteriores, dando lugar al océano Atlántico.

Lo que en principio era el centro de la primera masa terrestre permanecerá 
prácticamente inalterable.

Pero se siguen produciendo fracturas en todas direcciones en los extremos de 
esas masas desgajadas, colisionando en algunos casos y provocando acciden-
tes geográficos.

Los continentes a la deriva siguen su movimiento.

Tensión
Lucha de contrarios, la ley de la contradicción, el devenir, Heráclito: todo fluye 

–panta rei–.
Dialéctica: conciencia de que la estructura esencial de la realidad es la ince-

sante transformación.
Lo que existe son estados sujetos a una ley que los altera y transforma en sus 

contrarios como si estuvieran poseídos de una dinámica inevitable. Lo más pro-
fundo de las cosas no es un ser determinado y definitivo sino el contener una 
movilidad como en su metáfora del río que pasa.

En cada momento que somos, al mismo tiempo estamos dejando de ser. Mirar 
el río hecho de tiempo y agua y recordar que el tiempo es otro río. Saber que nos 
perdemos como el río y que los rostros pasan como el agua.

Solo tenemos pasado: el futuro no existe y el presente está convirtiéndose en 
pasado a cada instante. 

Tendencia
El movimiento se orienta en una dirección, provocando diversos accidentes 

que siguen una línea fija. La propensión de las fuerzas de la naturaleza se desliza 
sin descanso hasta que encuentra un obstáculo que le hace aminorar su marcha 
o frenar o incluso llega a colisionar con otra predisposición en dirección contraria. 
Estas leyes de la naturaleza se repiten a lo largo de la historia en todo tipo de ma-
teria, incluido el ser humano, porque se compone de los mismos elementos, los 
mismos materiales y minerales que el planeta que habita. Respiramos el mismo 
aire que lo rodea, nos alimentamos de los mismos nutrientes y somos los legítimos 
hijos de la tierra, compartiendo las mismas tendencias que se repiten por todo el 
universo.

Pliegues anticlinal y sinclinal
Una fuerza tectónica empuja sobre las rocas sedimentarias y cuando no es 

capaz de desplazarlas por menor intensidad, se pliegan.
La naturaleza talla sus propias esculturas; pliega, arruga, cincela y fragmenta, 

destruye y construye creando museos naturales pero sobre todo enseña y motiva 
al hombre con su ejemplo, a convertirse en artista.

Secuencias
Un plano plegado explica su propia historia en un campo de fuerza.
Los elementos hallados nos revelan el pasado aportando toda suerte de indi-

cios esclarecedores.

Terrae Vastitatem
El viento y el agua también quieren participar a su modo del resultado siempre 

cambiante de la piel del planeta. La erosión, la acumulación, la traslación de materia 
de un lado a otro es constante. Son otros ritmos, como un poner las cosas en su sitio. 

“Propter terrae vastitatem quia non venit pluvia in terra, cofusi sunt agricolae: ope-
ruerunt capita sua.” (“La tierra es presa de espanto porque no llueve en el país los 
obreros confusos se cubren la cabeza.”, Jeremías 14:4)

Geoda
“La perfecta captación de la esencia interior de las cosas hace que el conoci-

miento de las relaciones sea imperfecto.” (A. Schopenhauer)

Cristales de Sal
La única roca comestible del mundo adopta las formas más singulares. La natu-

raleza en estado puro de belleza.
“Sazonarás con sal toda ofrenda que presentes.” (Levítico, Antiguo Testamento)
Mateo dice a Jesús: “Tu eres la sal de la tierra.” (“Sal terrae”, Mateo 5:13)

Dinámica molecular
Referido a una millonésima parte de la unidad, donde la materia también está 

constituida por partículas en movimiento.
”Todo lo que hacemos los seres vivos puede ser entendido a través de los saltos y 

contorsiones de los átomos.” (Richard Feynman)

El promontorio del sueño
“Siento en mi el átomo inmenso.” (V. Hugo)
Subido en el montículo del satélite, el escritor contempla la diversidad desenfre-

nada de la cronología de la naturaleza, y es en el propio universo donde todo se 
rige por las mismas leyes físicas.

Los millones de años de la tierra que anteceden al hombre no han hecho más 
que preparar el lugar donde se desarrolla la vida, que es el constante movimiento.

Hemos sido capaces de recorrer, poblar y conquistar el planeta, volar por el cielo, 
nadar en sus aguas y bucear en las profundidades. Hemos llegado hasta el fondo 
de nuestros propios abismos, incluso saliendo de los límites. Nos hemos desgarrado 
como la tierra cuando se rompe, nos hemos amado y matado porque somos luces 
y sombras, noche y día. El tiempo y la propia materia   construyen nuevos paisajes y 
los habitan nuevos hombres, portadores del linaje y la herencia de sus antecesores. 
Cada generación consume su propio y limitado tiempo con una misión exclusiva y 
diferente en cada individuo.

Esta limitación en la vida destruye la eternidad del ser. Compartimos la misma 
historia que la tierra que pisamos.

La vida es un eterno equilibrio entre la pérdida y el encuentro, y la destrucción 
nos lleva a la construcción. El mundo no ha parado un sólo instante de moverse; los 
continentes están a la deriva y nosotros sobre ellos.

La voluntad de recorrerlos me obliga al eterno movimiento que es la vida. No se 
puede volver al mismo lugar, sólo al recuerdo.

La tierra tuvo un principio y tendrá un final que nos fuerza a buscar la verdadera 
eternidad en un universo paralelo al que conocemos.


